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			La mala educación es un objetivo político para producir una comunidad de maleducados a quienes poder dominar.
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			La sustitución del poderío individual por el de la 
comunidad representa el paso decisivo hacia la cultura 
y hacia el orden jurídico.

			EL PORQUÉ DE LA GUERRA, Sigmund Freud

		

	
		
			
Prólogo para la nueva edición

			En 2006 publiqué mi primer libro sobre la problemática de la violencia en las escuelas. Ese texto, que en esta ocasión presento corregido y ampliado, fue el resultado de una extensa experiencia de trabajo en diversos ámbitos de la educación y la salud, tanto privada como pública. Ese recorrido incluyó un seminario anual, que dictaba en la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires en el marco de los Programas de Extensión Universitaria, que se desarrolló a lo largo de casi diez años. Cientos de docentes se acercaron, cada año, atónitos y desconcertados por el incremento y la virulencia creciente de los episodios de violencia dentro de las organizaciones escolares.

			Era evidente, y así lo señalé en aquella primera edición, que las respuestas tradicionales ya no servían más. Se hacía cada vez más notorio que no estábamos preparados para lo que se venía.

			Intentábamos, como comunidad, reponernos de un hecho siniestro ocurrido en nuestro país: la matanza de Carmen de Patagones. En 2004, un muchacho de catorce años apareció una mañana, en su escuela, armado, para asesinar a tres de sus compañeros y herir a otros. Inicialmente esta acción fue malinterpretada y se la señaló como violencia escolar. Pero pronto no hubo ninguna duda de que se trataba del final de un proceso psicopatológico individual que llevó a ese muchacho a cometer semejante crimen. Por supuesto, como comunidad, no pudimos dejar de preguntarnos por el grado de responsabilidad de la organización escolar y de sus protagonistas. Todavía no reinaba el bullying1 como entidad para definir la violencia en las escuelas, pero sin duda no pudo dejar de resonar en todos nosotros la incógnita por la motivación de semejante hecho. De lo que no dudé nunca fue de la necesidad de pensar ese trágico suceso como la representación de las trayectorias violentas de una infancia maltratada y desprotegida por la que transitan los jóvenes de todo el mundo. Y este pensamiento se confirmó en todos los episodios posteriores de violencia de los que fuimos testigos.

			Me propuse revisar exhaustivamente aquel texto: Violencia en las escuelas. Un análisis desde la subjetividad, con la idea de replantear algunas ideas. La primera modifica el título originario por uno más ajustado a lo que es una evidencia en la actualidad: los niños y los jóvenes sufren, desde el origen institucional del país, una mala educación, tanto desde la familia como desde las organizaciones escolares. Desde ninguno de estos dos ámbitos alguien se anima a ejercer la autoridad ni a sancionar a quien transgrede las normas. Por lo tanto, niños y adolescentes se han convertido, gracias a esa negligencia, en un conjunto de maleducados (en el sentido más amplio de la palabra y no desde lo que podría ser interpretado como un prejuicio).

			Quise volver a revisar una idea fundamental, basado en que los episodios de violencia en las escuelas se producen en el marco de una construcción sociohistórica:

			
				
					
				
				
					
							
							La mala educación y la producción de maleducados se despliegan en el marco histórico de un descuido y de una intencionalidad perversa.

						
					

				
			

			Por lo tanto, anticipo mi tesis y esta es la segunda idea que quería plantear:

			
				
					
				
				
					
							
							La mala educación es un objetivo político para producir una comunidad de maleducados a quienes poder dominar.

						
					

				
			

			Para poder sostener esta propuesta me vi en la necesidad de agregar algunos segmentos vinculados a la historia de ciertos hechos violentos que signaron a la infancia y sus protagonistas; de ahí el subtítulo que se refiere a las secuelas de La verdadera historia de la violencia escolar. También decidí sacar algunos apartados que considero fuera de época y revisé los planteos que sí están vigentes.

			A esta nueva edición, en definitiva, me propuse darle una renovada vitalidad. Es la razón por la cual decidí incluir y comenzar con un capítulo inédito: «Notas sobre el autoritarismo y el tirano», que brinda contexto a todo lo que sigue. Los años transcurridos me obligaron a plantear nuevas hipótesis y por supuesto a ampliar aquellos conceptos fundamentales que nos siguen desvelando a la hora de descifrar por qué se incrementan cada año los conflictos y la violencia dentro de las organizaciones escolares.

			Fernando Osorio

			

			
				
					1. Osorio, Fernando. Bullying. Matón o víctima, ¿cuál es tu hijo? Urano. Buenos Aires, 2013.

				

			

		

	
		
			
Prólogo para la primera edición

			Fernando Osorio brinda los frutos de una indagación paciente y necesaria. Con ella apunta a las raíces de la violencia que cunde en las escuelas. No se trata de un mero relevamiento de síntomas. Lejos de toda intención puramente descriptiva, el autor toma partido. Hunde las manos en el conflicto que lo convoca. Sin vacilaciones, desenmascara las fuentes del mal que a él, como a tantos de nosotros, también lo desvelan. Y con sagacidad y firmeza recorre el repertorio de creencias, prejuicios e intereses que nutren, con su ceguera e impunidad, la alarmante prosperidad de la violencia en las escuelas.

			Los datos aquí reunidos y hábilmente relacionados respaldan siempre con fuerza probatoria las tesis que dan vida a esta lectura indispensable, lo que le permite al autor aportar propuestas orientadoras para abordar un asunto cuya solución no tolera más dilaciones.

			Es este un libro denso, minucioso, bien planteado, que nos ayuda a comprender por qué los niños, expuestos a la indigencia escolar en que se encuentran, pasan a ser auténticos marginados. Destituida de su significación fundamental, la infancia, afectada por una escolaridad espectral y sin rumbo, conforma la más grave deuda interna de la Argentina y del resto de América Latina.

			Violencia en las escuelas (título original del libro) trata un tema que nos atañe a todos. Su reflexión no es convincente porque es universalmente verdadera, sino porque está impuesta a quien lo lee, como íntima necesidad, como una propuesta entre otras, pero fundamental para él.

			Quisiera reproducir algunos fragmentos del libro para que se pueda reconocer el tono de su enunciación. Dice Fernando Osorio: «… la violencia institucional es expresión de la violencia social, podría decirse que es una de sus formas. La violencia social se experimenta en aquel acto de hostilidad y de agresión que se produce en el encuentro con el semejante. Y esto se da, por excelencia, en el seno de las instituciones y organizaciones que el sujeto conforma. En ese encuentro se revela la más o menos fallida instalación de la represión de los impulsos en el aparato anímico del sujeto…». «… ¿Por qué se violentan las instituciones? Porque existe la ley jurídica, pero no un sistema judicial que la aplique correctamente. Hay caudillos, dictadores y hasta monarcas disfrazados de presidentes. En fin, personajes que no pretenden ser representantes de la ley, sino ser ellos mismos la ley, con las consecuencias megalómanas y de misticismo que ello implica…». «… El fallido soporte institucional de la ley jurídica en la sociedad es el equivalente intrapsíquico de la fallida instalación de la represión en el sujeto…». «… Las instituciones son endebles. Están carcomidas por la burocracia y la corrupción. No pueden, no logran erigirse como representantes de la ley. Y se supone que uno de los pilares que ha dado lugar a la civilización es el haber podido legislar qué es lo que está permitido y lo que no…». El tono de los párrafos que anteceden son los de un autor que está emocionalmente comprometido con lo que le interesa pensar. Y posiblemente este no sea un logro menor del libro.

			Podemos discutir las ideas de Fernando Osorio, pero esto se lo debemos a él. Es una ofrenda que nos hace. Su mérito es el de haberse posicionado frente a una realidad que lo convoca y de haber reflejado por qué es imprescindible pensar, es decir, alcanzar una visión interdependiente desde las partes constitutivas de una realidad.

			Este libro es un ejercicio de pensamiento. Es decir, una profunda expresión de la vocación de parentesco que debe regir una reflexión política cuando aspira a ser cívica. Porque es un acto de civismo, porque está escrito con un enorme sentido de decencia de lo que el lenguaje debe tener para ser persuasivo. Porque ejerce en el cumplimiento de los valores que propone una actitud de compromiso. El libro es convincente. Está lleno de esperanza porque propone respuestas para la solución de los problemas que afectan a la educación del país.

			Fernando Osorio supo entender el drama educativo como un síntoma, en lugar de ver en él un sitio, un escenario productor de conflictos, que se originarían en la escuela. Lo advierte como un espacio en donde se reflejan los dilemas fundamentales de una adultez que fracasa: la paterna, la cívica, la institucional. Y convoca precisamente a la transformación de nuestra sociedad, en un proyecto democrático. Es decir, donde la identidad se configura por interdependencia con el prójimo.

			Me parece, en suma, que es un libro necesario porque es un libro que plantea el valor de la educación argentina, el valor de la educación en América Latina, porque es un libro integrador en sus enfoques multidisciplinarios. El psicoanalista está presente, el ciudadano que es él, el escritor que es él, el padre que es él. Y en ese sentido, cuando uno recibe una ofrenda orquestal lo que tiene que hacer es escucharla con deleite.

			Santiago Kovadloff

		

	
		
			
Introducción

			Tal vez sea por esto por lo que pensar en un 
hombre se parece a salvarlo.

			Roberto Juarroz, poeta y ensayista argentino

			Construcción social

			La noción de violencia escolar es una construcción social. Es un concepto construido desde el imaginario colectivo e impuesto por la opinión pública a partir, claro está, de una realidad cotidiana violenta. Y esta construcción social es solidaria con la responsabilidad que les cabe a las comunidades, que son las que construyen este tipo de nociones. El fenómeno de la violencia escolar se implanta como un discurso que permite construir una imagen sobre la realidad social. Esta imagen hace las veces de una envoltura formal de la problemática. Y entonces esta realidad así planteada, paradójicamente, pacifica. ¿Por qué? Porque el «fenómeno» de la violencia escolar aparece entonces delimitado y ajustado a una idea más inteligible, más aprehensible. De este modo se puede ejercer vigilancia y control social sobre ella, con el objetivo de dominar lo que se presenta como caos y descontrol.

			Propongo redefinir la noción de violencia escolar entendiéndola como violencia social que irrumpe en las escuelas y no como una entidad o una categoría sociológica más.

			Pensar e investigar cómo se construye socialmente la noción de violencia escolar será un objetivo principal en este estudio. Analizaré desde la sociología del conocimiento el imaginario social y desde el psicoanálisis la constitución subjetiva del hombre. Tomaré también algunos conceptos del derecho para poder dilucidar las normativas que regulan la vida y las acciones de los más jóvenes en nuestro país. Para llegar así a una idea más certera: violencia en las escuelas.

			Intentaré dilucidar primero el origen y la conformación subjetiva del ser humano para hacer más perceptible cómo construye hostilidad y agresión hacia el entorno y hacia los otros semejantes. También, con la ayuda del psicoanálisis, podremos dilucidar qué valor tiene la conformación del control de los impulsos y el nacimiento de dos estructuras fundamentales para la subsistencia pacífica del hombre: la conciencia moral y el sentimiento de culpabilidad, freudianos. Y luego, al delimitar el imaginario social que se tiene sobre la ley y la justicia, se podrán determinar los valores legales y normas formales e informales que se da, a sí misma, una sociedad en un momento puntual.

			¿Y por qué es importante hacer estas localizaciones? Porque las sociedades tienen baja tolerancia frente a lo que no encaja exactamente en los modelos e ideales comunitarios. Y su única respuesta, en el caso de los hechos de violencia en las escuelas, es la criminalización de los jóvenes, el castigo, la represión policial y la judicialización de las acciones.

			Veremos que la incorrectamente llamada violencia escolar es solo un momento de la violencia social y que puede, manejada en forma adecuada, ser un analizador institucional2, no solo del sistema educativo, sino de la sociedad toda.

			La violencia social que asalta el orden escolar ha atravesado todas las épocas, los géneros, las edades, las clases y las jerarquías. Y la encontraremos en todos los procesos que dieron origen a las organizaciones educativas de nuestro país. Para poder percibir cómo ha sido esta evolución analizaré, desde el psicoanálisis, los aspectos subjetivos de algunos paradigmas de la historia argentina, que nos acercarán al conocimiento de cierta ideología violenta ejercida sobre los niños y que utilizaré como modelo para pensar la infancia. Este análisis puede proyectarse sobre la historia de cualquier país.

			Iniciaré ese recorrido a partir de la creación de la Casa de Niños Expósitos, a fines del siglo xviii, que acogió los primeros niños abandonados en las callejuelas del incipiente Virreinato del Río de la Plata. Luego haré un alto en lo que fue el primer saqueo de niños de nuestra historia durante la Campaña de la Conquista del Desierto, que despojó a miles de familias indígenas de sus hijos. También analizaré las falsedades y traiciones que dieron origen a las primeras legislaciones sobre la minoridad, perpetradas en la siniestra Ley de Patronato de la Infancia, en los inicios del siglo xx. Intentaré luego mostrar cómo ciertos intereses espurios acompañaron las primeras leyes sobre adopción en la Argentina, que definirían el destino de cientos de niños institucionalizados a partir del abandono parental. Asimismo revisaré las consecuencias que nos deparó la última dictadura militar (1976-1983). Una época en que la niñez se convirtió en un botín de guerra.

			Todo este primer recorrido nos permitirá comprender que el presente no se construyó en la última década del siglo xx, cuando se manifiesta más claramente con la violencia, el consumo masivo de estupefacientes y la portación ilegal de armamento dentro de las escuelas, sino que se fue gestando a lo largo de la historia social del país. Nuestro presente es la consecuencia inapelable de nuestro pasado.

			En estos tiempos de globalización cultural, la violencia social se ha transformado en un problema jurídico-penal, pero de carácter eminentemente sociopolítico y económico. Y la sociedad llama a ejercer control (y vigilancia) sobre la «anormalidad» de los grupos y de los sujetos que provocan hechos de violencia. Frente a este llamado de la sociedad, no se puede pretender que toda la problemática de la violencia en las escuelas tenga el mismo encuadre ni explicación. Ni se puede contemplar ni prevenir todo. Porque este ideal puede hacernos caer en el terrorismo institucional del panoptismo3.

			También abordaré la declinación del orden democrático en las organizaciones educativas, tratando de rescatar, desde el punto de vista filosófico, el valor del concepto de «experiencia» como modo de supervivencia institucional. ¿Por qué la experiencia de asistir a la escuela es un valor que hay que rescatar? Porque esa experiencia es lo que va a fundar la posibilidad de que los jóvenes participen del proceso escolar. La experiencia quiere decir que cuando los niños y jóvenes van a las escuelas deben sentir que ese lugar les pertenece, que ellos participan y registran que su presencia y su palabra tienen valor, tanto como para modificar esa realidad. No es posible que ellos queden fuera del proceso educativo y perciban que nada de lo que digan pueda llegar a modificar lo que ocurre en las aulas. Para esto quise incluir un par de propuestas concretas de trabajo, en el aula, tales como la conformación de los Consejos de Aula y los Nuevos Acuerdos de Convivencia Grupal. Estas estrategias deberían implementarse desde el nivel inicial.

			Finalmente formularé, ante la magnitud que está tomando la violencia social proyectada dentro del ámbito escolar, una serie de políticas y estrategias de reducción de daños, como herramientas concretas para los docentes y los profesionales de la educación.

			La propagación de una ideología garanto-abolicionista del delincuente y del delito ha llevado a muchas comunidades al borde de un abismo. Un garantismo exacerbado sobre la conducta del transgresor, fundamentado en el origen social del delito, ha permitido no solo la proliferación de esa conducta, sino la absurda justificación para no sancionar. Esta ideología revoca la condición de delincuente explicando que su origen compromete a la sociedad y por lo tanto no se puede castigar lo que ella misma provoca y produce.

			Las políticas y estrategias de reducción de daños son procedimientos y recursos que al implementarse tienden a disminuir el daño que provoca la violencia social que irrumpe en la escuela. No obstante, se debe hacer una instrumentación tal que esas estrategias no anulen los procesos de sanción ante la transgresión de la norma. La reducción de la violencia, y de los daños que ella provoca, implica reforzar las escuelas como ámbito de pertenencia de los jóvenes, no el sistema educativo porque esa será una tarea de la que se tendrá que ocupar el Estado. Esto permitirá fijar una postura frente a las propuestas de mediación escolar, las que en su mayoría no han podido resolver hasta el momento la temática de la violencia en las escuelas. La mediación escolar es un excelente recurso para la desarticulación de conflictos, pero no de violencias. La violencia debe cesar y solo se limita con una sanción que permite la toma de conciencia del hecho cometido y la reparación del daño.

			En esta nueva edición no incluiré los capítulos dedicados a la problemática del consumo de sustancia psicoactivas, pues será tema de un futuro libro.

			El garanto-abolicionismo y la naturalización del delito

			Dado que la violencia en las escuelas es tomada por diferentes discursos: ético-jurídico, médico-psicológico, pedagógico-moral, entre otros, dedicaré una buena parte de este trabajo a analizar las diferencias entre lo que se denomina tradicionalmente indisciplina de los hechos de violencia social que irrumpen en las escuelas, así como de los hechos aberrantes individuales o grupales producidos por enfermedad mental, dentro de las escuelas. Este análisis lo haré en el marco de un ideario criminal, que rige en la actualidad, denominado garanto-abolicionismo. Esta ideología se ha desarrollado no solo en nuestro país, sino en varios de Latinoamérica a partir de la expansión de gobiernos populistas. Se trata de una tergiversación conceptual acerca de lo que significa la transgresión a la norma, el delito, la sanción y el castigo.

			Rige socialmente, desde hace muchos años en la Argentina y en otros países latinoamericanos, una doctrina garantista y abolicionista del delincuente y del delito. Es un sistema que ha impregnado el imaginario colectivo a partir de una ideología que piensa el delito y el castigo de un modo perverso. ¿A qué me refiero? A la moderna política penal que nos han impuesto mediante las modificaciones de los Códigos Penal y Civil y que pone en práctica un ideario institucional siniestro. Estas nuevas políticas públicas que impregnan la letra de la nueva norma penal favorecen la excarcelación de los delincuentes. Un análisis no muy profundo puede demostrar fácilmente el grado de influencia que puede llegar a tener esta ideología a la hora de analizar los conflictos dentro de las escuelas.

			Este razonamiento perverso dice que si el delincuente es producto de una sociedad desigual y contraria a toda inclusión resulta inapropiado castigarlo cuando comete una transgresión. Por lo tanto, la sociedad debe hacerse cargo de su producto y pagar el costo que tiene esa acción. De este modo el delincuente debe estar libre y debe recibir un resarcimiento por el daño que le ocasionó la sociedad.

			Pocas veces en mi carrera profesional escuché un razonamiento tan malicioso como el antes mencionado. Pues una cuestión es que se respeten las garantías del debido proceso, aun para quien comete una transgresión o un delito, y muy distinto es abolir con esta concepción el delito y a su protagonista.

			Una pregunta que se me impuso desde que comenzó a propagarse esta concepción fue: ¿por qué se proclaman los derechos humanos de los delincuentes y se omiten los derechos humanos de las víctimas? Esta ideología posmoderna no contempla que los derechos humanos de las víctimas fueron arrebatados por los delincuentes. Esos mismos delincuentes que son excarcelados por las políticas garanto-abolicionistas.

			Una invitación a la experiencia democrática

			Este libro en su nueva edición es una invitación para el debate. Y se plantea no solo a los docentes, sino a todo aquel que esté involucrado en la educación y en el porvenir de los niños. En definitiva esta es una invitación a reconquistar la experiencia democrática para los chicos y los jóvenes. Y para eso hay un trabajo por hacer. Este trabajo no es necesario inventarlo. La Convención Internacional sobre los Derechos del Niño es un instrumento que en nuestro país tiene rango constitucional desde 1994. Está ahí. Solo hace falta que nos la apropiemos y que finalmente le demos fundamento y contenido a la letra de estas nuevas leyes4, intentando así comprometer a una juventud responsable y con palabra propia. Esta convención debe poder generar una doble vertiente que considero que ha sido dejada de lado en la última década y tiene que ver con poder transmitir la representación de los derechos humanos pero, y sin ningún lugar a dudas, convalidando necesariamente las responsabilidades y obligaciones que estos conllevan. Ha habido un abuso y una extralimitación en la ampliación y el otorgamiento de derechos ciudadanos.

			Desde hace muchos años en la Argentina, dada esta ideología garantista y abolicionista del delincuente y del delito, no se considera la necesidad de fundar conciencia moral sobre esos derechos. Resulta urgente reposicionar esta transmisión, ya que los derechos ciudadanos solo se pueden ejercer cuando se es responsable y cuando se pueden asumir las obligaciones que esos derechos conllevan. La doctora Diana Cohen Agrest, filósofa especializada en bioética, señala la importancia de una relocalización de la justica garantista en el lugar del que nunca debió salir y sostiene: «Silenciar la injusticia es una respuesta que inaugura y perpetúa la violencia»5.

			Para todo eso, la propuesta de este libro. Que no es más que la tarea de pensar. Y pensar en la infancia y en los niños, tal como el poeta Juarroz nos ha enseñado, equivaldrá a salvarlos.

			

			
				
					2. George Lapassade. El analizador y el analista. Gedisa. Buenos Aires, 1979.

				

				
					3. Jeremy Bentham. El panóptico. Ediciones de la Piqueta. Madrid, 1979.

				

				
					4. Durante julio de 2005 el Senado de la Nación Argentina dio sanción al proyecto que crea un nuevo Sistema de Protección de Derechos de Niños, Niñas y Adolescentes, y lo promulgó en noviembre de ese mismo año. 

				

				
					5. Diana Cohen Agrest. Ausencia perpetua. Debate. Buenos Aires, 2013.

				

			

		

	
		
			1 
Notas sobre el autoritarismo y el tirano

			Ejercer la autoridad o el autoritarismo

			Una de las consecuencias más nefastas para cualquier comunidad es el ejercicio autoritario del poder. Podría decir que es la mayor de las violencias institucionales.

			Si quien ejerce la autoridad recurre a la fuerza y a la coerción para imponerse es porque ha fallado en ese ejercicio. Justamente la autoridad no requiere afirmarse en el modo autoritario. La autoridad habilita al otro semejante a existir; en cambio el autoritarismo avasalla y destruye. En la coacción que se ejerce desde el autoritarismo se impone un sistema de pensamiento único. Quien no adhiere a este pensamiento único no solo atenta contra la integridad de ese sistema, sino que puede ser considerado un traidor o un enemigo. Por eso muchas veces el poder político requiere de sujetos que no cuestionen los pormenores de una orden a fin de evitar evidenciar las inconsistencias. Esto ocurre con muchas de las normativas que se deben promulgar en un sistema que se pretende autosuficiente, como es el caso de los regímenes totalitarios. Y esto es lo que ocurre, por ejemplo, con algunas leyes que surgen más por imposición que por consenso. El autoritarismo de algunos Estados modernos requiere que no se cuestionen las leyes que promulga, ya que no pretende explicar sus intereses mezquinos al cooptar minorías.

			Cuando la autoridad se ejerce desde un lugar de coerción y violencia, no aparece una figura de autoridad infantil a la que se le hace caso sin cuestionar. Lo que sobreviene es terror, el más absoluto terror. De ahí la importancia de la palabra firme y segura de aquel que haya sido el responsable de la crianza y que su palabra sea pronunciada desde un lugar de autoridad y no autoritariamente. Es decir, desde un lugar que considere al otro y no que lo avasalle sin tener en cuenta su subjetividad. Por esa razón cuando los Estados modernos imponen arbitrariamente diversas normativas, con la amenaza de declarar traidor al que no adhiere, sobreviene el miedo. Este miedo tiene cierta connotación infantil, pues se parece al miedo que genera el desborde de un padre tirano que pone límites que no construyen, sino que destruyen al hijo. Y esa es la característica de muchos procesos que se viven en algunas democracias modernas de corte autoritario: el miedo.

			La megalomanía (delirio de grandeza) es una de las tantas expresiones del autoritarismo y lleva a quien la padece a dialogar con las instituciones de un Estado con el objetivo de instalar un régimen a su conveniencia. El delirio de grandeza lleva a suponer que se puede modificar todo lo que existe hasta ese momento y este espíritu modela las legislaciones del régimen. Hay un empeño por hacer grandes revoluciones que en su fundamento no son más que tormentas de viento, luego de ellas solo queda turbación y basura. Por eso el sujeto autoritario es capaz de suponer que puede modificar hasta los sustentos científicos de casi todo. Infundadamente dice: Las cosas no son como se dice, sino como digo. Cada día se mira al espejo y se plantea: ¿Qué voy a cambiar hoy? Bien, piensa, hoy quiero que todo aquel que así lo considere tenga derecho de hacer lo que le plazca. Y si ese deseo no lo promueve por una normativa, lo decreta (una acción por demás habitual en este tipo de Estados que gobiernan con exclusividad a través de decretos de necesidad y urgencia).

			El tirano tradicional

			El tirano, el mayor representante del autoritarismo que padece de megalomanía, es aquel que abusa de su poder, superioridad o fuerza y suele hablar de sí mismo en tercera persona. Ese delirio lo lleva a la creencia absoluta de que producirá cambios sustanciales e inéditos. Por eso ese tipo de liderazgo tiránico suele sostenerse al meterse con temas socialmente muy sensibles que generan gran controversia. De este modo se produce una gran confusión porque ya no se sabe si los cambios surgen por la evolución normal de las cosas o por los usos y costumbres o porque al tirano se le ocurrió que así fuera.

			En general, el tirano se presenta desde su delirio de grandeza como un iluminado para llevar adelante una épica que pocos comprenden y esta desmesura lo lleva al descontrol y a cometer un sinfín de inescrupulosas medidas para sostenerse en el poder. A lo largo de la historia muchos tiranos llegaron al gobierno de algunas democracias modernas y la característica más siniestra es que llegaron por el voto popular. Por lo tanto, su poder es legal, pero no legítimo. Y en general el autoritarismo impone su voluntad por medios legales, aunque absolutamente ilegítimos, como pueden ser ciertas estrategias discursivas falaces o directamente carentes de toda moral y ética.

			Saber engañar es la máxima virtud de un sujeto autoritario.

			Un rasgo del tirano en el ejercicio del poder es que su objeto de maltrato surge porque primariamente ocupó en su psiquismo un lugar persecutorio. Para dar un ejemplo, el núcleo del delirio paranoico de Adolf Hitler residía, no precisamente en ser el perseguidor de los judíos, sino en haber sido su víctima (claramente un delirio). Por eso a su terror interno le opuso más terror y los aniquiló; si no a todos, a muchos. Este es el objetivo del tirano: ejercer su poder de modo autoritario para aniquilar a todo aquel a quien considere un enemigo, pues si no él mismo puede llegar a ser aniquilado.

			En un mundo que no toma en cuenta cómo se construye y ejerce la autoridad es probable que el discurso autoritario del tirano, demagógico y déspota, logre penetrar las mentes de los incautos.

			El tirano posmoderno

			El tirano posmoderno no es igual a sus antepasados, pues ha evolucionado en su presentación y su discurso. En las democracias modernas el tirano simula aceptar la interacción que propone la división republicana de poderes pretendiendo luego dominarlos a su antojo. También juega al juego de la igualdad social para provocar adhesión, pero en realidad lo que quiere es obediencia. Por eso una estrategia es cooptar minorías y legislar para ellas como si fueran mayorías. Y no se trata de no legislar para las minorías, sino de incluir a las minorías en el escenario social y no estigmatizarlas aún más.

			La posición del tirano posmoderno dista mucho de querer instituir los derechos humanos, más bien los acomoda a su entender y saber. Su discurso parece apoyarse en una acción con intencionalidad legal, pero está carente de toda legitimidad, pues es absolutamente mentiroso y embaucador; de tal modo que si así lo requiere puede proponer cambiar la Carta Magna de su país para acomodar mejor las variables que pudieran cuestionar su poder y su permanencia. Para eso requiere adhesión y al mismo tiempo instituir en enemigos a quienes se oponen a su posición.

			El juego del igualitarismo, de ser todos iguales, que juega habitualmente el tirano posmoderno en el ejercicio del poder, es perverso en el punto en que desconoce que esa afirmación se utiliza para confirmar que nadie puede ser tratado de modo diferencial ante la ley. Pero el neotirano juega con esta idea haciéndole creer al sometido que tiene derechos igualitarios porque en la democracia todos son iguales. Ocurre que este afán igualitario termina teniendo un efecto contradictorio, pues al ser todos iguales ya nadie confía en el otro semejante. Nadie sabe más que otro, se rompe la disimetría social y se produce una paridad de relaciones. Por esa razón el ejercicio perverso que desarrolla el tirano, a cargo del poder de un Estado, hunde sus dagas en lo más profundo de la idiosincrasia de sus seguidores, que le creen hasta el punto de sacrificar sus vidas o su dignidad al servicio de sostener ese discurso. El ciudadano común, sometido al tirano, no puede ver la trama en la que está atrapado y se identifica con el relato paranoico que fundamenta la existencia de enemigos que acechan.

			El sujeto desarrolla con el tirano un tipo de identificación de masas, pues no resiste ningún análisis, cuestionamiento ni debate. El tirano logra que su séquito lo sostenga, aun si el peso del sometimiento lo aplasta. Es muy difícil que el sujeto sometido al arbitrio de un tirano pueda darse cuenta de lo que le ocurre, salvo que también lo estimule un deseo perverso sadomasoquista (lo cual es para analizar en muchos casos dada la obsecuencia extrema que puede verse en variados ejemplos de la historia pasada y actual).

			El ascenso del autoritarismo

			El ascenso del autoritarismo en muchas democracias modernas se produce con el aval de una gran cantidad de sujetos que se identifican con el discurso del tirano y reproducen sus estrategias intimidantes con los otros semejantes. Adhieren ciegamente a leyes excepcionales y profundamente antidemocráticas como si fueran el saber más absoluto. Este ascenso se produce en el marco de una legalidad que el filósofo italiano Giorgio Agamben teoriza en su tratado sobre el estado de excepción6. Se trata de otra situación propia de muchos Estados modernos que, si no obtienen estas leyes a su medida, terminan gobernando con decretos de necesidad y urgencia (que son legales), pero que con esto logran aniquilar a la oposición política que son sus verdaderos enemigos.

			Es posible que la acción de algunas democracias modernas se desarrolle a través de la instauración de un régimen que por momentos se podría llegar a emparentar, en alguno de sus rasgos, no en sus acciones, con el fascismo o con el totalitarismo nazi. Y se diferencian claramente de los regímenes dictatoriales militaristas porque estos últimos no toleran al pueblo en las calles reclamando o arengando bajo una consigna, una cuestión que los Estados populistas, sostenidos por estas democracias autoritarias, sí necesitan porque es parte de su esencia.

			La modalidad de régimen, adoptada por algunos Estados contemporáneos, tiene su fundamento en la necesidad de ejercer un control. Este control se ejerce mediante el establecimiento de medidas, leyes y decretos que involucren diversas áreas de la vida de un pueblo. Me refiero a la instauración de algo que el líder, encarnado en el tirano, denomina modelo, pero que encubre la instauración de un régimen totalitario (una prueba cabal del ascenso del autoritarismo). Este modelo abarca aspectos ideológico-políticos y fundamentos culturales, filosóficos y comunicacionales. De estos hay una gran cantidad de evidencias, pero que para el común de la gente no pareciera advertirse que eso forma parte del régimen. Este régimen de control social es llamado por sus autores intelectuales como modelo. Y su eje central tiene que ver con refundar casi todos los aspectos que definan lo nuevo. Esto se hará en detrimento y degradación de lo anterior, ya que por definición es obsoleto, retrógrado y sobre todo atenta contra el régimen. Por eso el modelo político expuesto tiene en algunos círculos académicos tanta adhesión. Se lo considera una superación de lo anterior, rancio y oscurantista. De allí que para este sistema totalitario sea necesario refundar la república a partir de una nueva ciencia y una nueva filosofía enunciada por los intelectuales y artistas adeptos.

			Este fanatismo por la refundación (que algunos llaman progresismo) puede escalar posiciones hasta el punto de replantear teorías y prácticas que inciden directamente en la vida cotidiana de las personas. El régimen necesita nuevos teóricos que destituyan postulados anteriores y justifiquen (en general superficialmente o nada fundamentado) las modificaciones que se implementarán a partir de un momento determinado.

			Mediante un claro control de los poderes legislativo y judicial el Estado autoritario va ascendiendo lentamente y su líder pasa a ser un emperador caprichoso que maneja a su arbitrio la sanción o derogación de leyes, decretos y reglamentaciones que necesita para el cumplimiento de sus objetivos.

			Legislar desde las minorías para las mayorías

			Lentamente pero con un paso muy firme, el ascenso del autoritarismo se va imponiendo en todos los estratos de la sociedad. Los postulados del régimen inciden no solo en las formas de hacer política y en sus fundamentos, sino en la cultura y la idiosincrasia de la población, que se ve inmersa en ese modelo y termina siendo un sistema de pensamiento (de ahí la idea de totalitarismo). Y por supuesto, como dije, en la sanción de leyes que acompañen un discurso que se presenta como progresista e igualitario.

			Este afán por legislar y producir nuevas reglamentaciones fundamenta muy especialmente el planteo que hace el tirano. Justifica ante su séquito de obsecuentes y aplaudidores que es fundamental para la continuidad del modelo. Algunas leyes, promulgadas en el seno de estas democracias modernas, no son más que la representación más acabada de la cruel adhesión que pretende el régimen para sostenerse. Esta pasión autoritaria lleva a la promulgación de algunas leyes que atentan directamente contra muchos de esos sujetos de quienes solo se espera apoyo incondicional y mutismo.

			La característica del modelo democrático totalitario, impuesto por el discurso autoritario del tirano, es la de no tener nada sólido en su plataforma. La única intención es generar un control social para mantenerse en el poder la mayor cantidad de tiempo posible, haciéndole creer al ciudadano común que es lo mejor que le pudo pasar en la vida.

			Mientras tanto se van modificando reglamentaciones y leyes que avalen algunas prácticas, de tal modo que queden garantizadas legalmente e incluidas socialmente. Esta es una manera de lograr adhesión a los postulados del relato. Lo que ocurre es que, al legislar para una minoría sobre asuntos que no dejan un margen claro respecto a su basamento científico, se atenta contra supuestos que han regulado la vida de las mayorías a lo largo de la historia; por lo tanto hay que cambiar también la historia.

			El problema no está en contradecir a la mayoría, sino en destruir lo que la sostenía en pos de un discurso que requiere para sostenerse una adhesión total. Esta lealtad y servilismo solo se logran a partir de sumar minorías, incluso en contradicción con las ciencias y la historia.

			El régimen, como mencioné, necesita pensadores y comunicadores, pero también necesita una representación en el arte y en la cultura en general. Los artistas y los intelectuales adeptos son los mejores representantes del régimen porque comunican desde otras perspectivas y discursos. La llegada a la gente es mucho más sutil y los procesos de identificación mucho más fluidos que con los políticos. Para el común de la gente es mucho más fácil identificarse con el personaje de una novela, una obra de teatro o un cantante que con un dirigente, y si luego ese artista aparece consustanciado con el régimen la identificación se produce masivamente y ya no se diferencia al dirigente del artista, son lo mismo. En muchos casos estos procesos de identificación con un artista generan adeptos y adictos al régimen, que lo defienden como si fuera una cruzada personal en la que se les va la vida sin poder tolerar el más mínimo cuestionamiento. En realidad, lo que vela ese fanatismo es una verdad propia y ajena: debajo del modelo no hay nada, por lo tanto la adhesión deja en falta a quien adhiere, pues desnuda su propia miseria.



OEBPS/font/MyriadPro-SemiboldSemiCn.otf


OEBPS/font/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/image/066000446a.jpg
Fernando Osorio

MAL

cPUCADOS
e

La verdadera historia
de la violencia escolar

URANO





OEBPS/font/ACaslonPro-Regular.otf


OEBPS/font/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/font/MyriadPro-Regular.otf


OEBPS/font/MyriadPro-SemiboldIt.otf


OEBPS/font/MyriadPro-SemiboldCond.otf


OEBPS/font/MyriadPro-Bold.otf


OEBPS/font/GaramondThree-SC.otf


OEBPS/font/GaramondThree-ItalicOsF.otf


OEBPS/font/MyriadPro-SemiCn.otf


